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Resumen. En el caso de Canarias, la ocupación humana de las playas ha generado transformaciones 
ambientales y paisajísticas, y la perdida de sus valores geopatrimoniales. En esta línea, el objetivo de este 
trabajo es caracterizar e identificar tipologías de playas en función de sus características sedimentológicas, 
el grado de ocupación urbano-turística, y los cambios ambientales y artificialización producidos en los 
últimos sesenta años en las playas de La Palma, Tenerife y Fuerteventura (islas Canarias, España). Para 
abordar la caracterización actual se ha utilizado el catálogo general de playas y zonas de baño marítimas 
de Canarias (las zonas de baño han sido excluidas del estudio) del Gobierno de Canarias. Esta fuente es 
analizada espacial y estadísticamente utilizando un Sistema de Información Geográfica (SIG), y relacionada 
con variables socioambientales extraídas de fuentes georreferenciadas. También se realiza una 
caracterización histórica utilizando ortofotos de 1957 y recientes. Los resultados muestran que la cantidad 
y distribución de los tipos de playas (el tamaño de grano y el color del conjunto de la playa) difiere para 
cada isla; así mismo, la explotación de la playa depende de su tipología, siendo las playas de arena la más 
utilizadas como recurso urbano-turístico, y las de cantos y rocas las más transformadas para responder a 
la demanda de los usuarios. Se discuten los principales factores que han afectado a la evolución de estas 
y el grado de conservación de las funciones naturales y de sus valores geopatrimoniales. 
 
Palabras claves: islas oceánicas, transformación del litoral, playas urbanas, geoturismo, Canarias. 
 
TRANSFORMATIONS OF BEACHES BY URBAN-TOURIST EXPLOITATION IN THE CANARY ISLANDS 
(SPAIN). A CONFLICT BETWEEN GEOHERITAGE CONSERVATION AND DEVELOPMENT 
 
Abstract. In the case of the Canary Islands, human occupation on beaches has generated environmental 
and landscape transformations, and the loss of their geoheritage values. The aim of this work is to 
characterise and identify beach typologies according to their sedimentological characteristics, the urban-
tourist occupation degree, and the environmental changes and artificialization that have taken place over 
the last sixty years in the beaches of La Palma, Tenerife and Fuerteventura (Canary Islands, Spain). For 
the current characterisation, the general catalogue of beaches and maritime bathing areas of the Canary 
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Islands (the latter have been excluded from the study) of the Canary Islands Government has been used. 
This source has been spatially and statistically analysed using a Geographic Information System (GIS), and 
it has been related to socio-environmental variables extracted from geo-referenced sources. Also, 
orthophotos from 1957 and recent years are used for the historical characterisation. Results show that the 
quantity and distribution of beach types (granulometry and colour of the beach as a whole) differs for each 
island; also, the exploitation of the beach depends on its typology, with sandy beaches being the most used 
as an urban-tourist resource and pebble and rocky beaches the most transformed to respond to user 
demand. The main factors that have affected the evolution of these beaches and the degree of conservation 
of their natural functions and geo-patrimonial values are discussed. 
 
Keywords: oceanic islands, coastal transformation, urban beaches, geotourism, Canary Islands. 
 

1. INTRODUCCIÓN 

Las playas proporcionan una amplia variedad de servicios ecosistémicos como la provisión de hábitat 
(Defeo et al., 2009; Beck et al., 2001); funcionan como amortiguadores frente a eventos de oleaje extremo 
(Barbier et al., 2011); y se han utilizado para obtener y producir alimentos (Defeo et al., 2009), entre otros. 
Sin embargo, el servicio ecosistémico que más se ha explotado es el ocio y el turismo (Enriquez-Acevedo 
et al., 2018). Actualmente, muchas ciudades costeras e islas basan su economía en el turismo de sol y 
playa (Klein et al., 2004). Sin embargo, en muchos destinos maduros se están produciendo cambios en el 
perfil de la demanda encaminados hacia un tipo de turismo menos masivo, y más acorde con la 
geoconservación de los recursos litorales como el geoturismo (Simancas et al., 2020). En este sentido, las 
playas tienen una gran relevancia debido a los elevados valores geopatrimoniales derivados de la 
interacción de geoformas volcánicas y no volcánicas (Dóniz-Páez et al., 2020). Para implementar las formas 
de satisfacer las necesidades de los usuarios que en ocasiones exceden la capacidad de carga de estos 
espacios (Da Silva, 2002), las playas se han adecuado y transformado a través de la instalación de 
equipamientos como duchas, hamacas, quioscos, entre otros (de Schipper et al., 2021); se ejecutan tareas 
de limpieza diaria (Pinardo-Barco et al., 2023); se han producido procesos de urbanización masiva en su 
entorno inmediato (García-Romero et al., 2016); se ha ejecutado la construcción de infraestructuras para 
crear aguas tranquilas y evitar la erosión (Lorenzoni et al., 2012) o incluso se han realizado cambios en el 
tipo de sedimento (color y granulometría) al incorporar arena de otros lugares (Asensio-Montesinos et al., 
2020).  

Muchos promotores turísticos continúan pugnando por los mejores sectores de playa, que muchas 
veces son los menos alterados, normalmente de apariencia más natural, incluso cuando algunos de ellos 
han sido los causantes de significativos procesos de la transformación de ese litoral. Por su parte, el color 
de la playa es un componente del paisaje costero (Pranzini et al., 2010), que depende del color de la arena 
y de las rocas colindantes a la playa (Wiegel, 2006), A su vez, el color de la arena dependerá de la 
proporción entre bioclastos y litoclastos (Calhoun y Field, 2008), que con frecuencia se mezclan en 
diferentes proporciones (Gómez-Pujol et al., 2013). El color, por tanto, es una variable que se tiene en 
cuenta para considerar qué tramos de costa son más apropiados para desarrollar construcciones urbano-
turísticas, pues los turistas prefieren playas de arena blanca y dorada (Williams y Micallef, 2009), mostrando 
un progresivo desagrado por la playa a medida que la arena adquiere un color más oscuro (Pranzini y 
Vitale, 2010). El color de la arena es especialmente importante en las playas tropicales, donde los turistas 
extranjeros piden y desean arena blanca mucho más que en las playas de latitudes medias (Baldacchino, 
2010). De acuerdo con Pranzini et al. (2016: 1), los turistas “influidos por los folletos de las agencias de 
viajes y los documentales de televisión, que asocian estrictamente una playa tropical con arena blanca de 
coral, los turistas se decepcionan con frecuencia al encontrar arena de color oscuro, cuando no 
completamente negra, por ejemplo, derivada de rocas basálticas, que se encuentra con frecuencia en 
muchas islas volcánicas”.  

Tras esta afirmación, esta investigación pretende dar respuesta a cuatro preguntas principales con 
respecto a la ocupación urbano-turística de las playas en Canarias. Las cuestiones siguen esta secuencia: 
i) ¿Está disponible el recurso playa de igual forma en todas las islas?; ii) ¿Qué isla ha experimentado una 
mayor transformación territorial en el entorno de sus playas? iii) ¿Qué tipo de playas en cuanto a color y 
composición son más utilizadas para el desarrollo urbano-turístico?; iv) con respecto a las playas urbanas, 
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¿mantienen actualmente su color y composición natural? Por todo lo anterior, el objetivo de este trabajo es 
caracterizar e identificar tipos de playas en función de sus características sedimentológicas (color y 
composición), conocer el uso de estas y el grado de ocupación urbano-turística, incluso la artificialización, 
que se ha producido en su entorno para, finalmente, discutir los factores socioambientales que han 
generado algunos de los cambios ambientales detectados en las playas en los últimos sesenta años.  

2. ÁREA DE ESTUDIO 

Las Islas Canarias son un archipiélago volcánico situado en el océano Atlántico. Las costas canarias 
son predominantemente rocosas; mientras que las playas representan sólo el 17% de los 1.550 km que 
componen su perímetro (Criado et al. 2011). La probabilidad de formación de playas depende de la 
naturaleza y edad de las islas. En las más antiguas, al haber estado más tiempo expuestas a los agentes 
erosivos, hay plataformas costeras relativamente amplias y con pendientes suaves, lo que favorece el 
transporte de sedimentos por la dinámica litoral.  (Criado et al. 2011). Por estas razones se detecta un 
fuerte contraste entre islas, siguiendo un claro gradiente E-O. En las costas de las islas orientales 
(Fuerteventura, Lanzarote y La Graciosa) la disponibilidad de sedimentos es muy abundante, siendo menor 
hacia las islas centrales (Tenerife y Gran Canaria) y muy escasa en las occidentales (El Hierro, La Palma 
y La Gomera). 

Según Alonso et al. (2021) existen cuatro tipos de playas en las islas Canarias de diferente origen: i) 
playas arenosas: acumulaciones de arena formadas por el oleaje, siendo la granulometría dominante la 
arena; ii) playas mixtas: acumulaciones de arena y cantos rodados formadas por el oleaje, con guijarros y 
cantos rodados como tamaño de partícula dominante durante el invierno y arena como tamaño de partícula 
dominante durante el verano, aunque algunas playas permanecen estables durante todo el año; iii) 
Acumulaciones de guijarros y cantos rodados formadas por el oleaje que no cambian durante el año; iv) 
Playas artificiales: playas que han sido creadas mediante  estructuras artificiales y con arena adquirida en 
el extranjero, o procedente de la trituración de guijarros, entre otros.  

En relación con los usos humanos, las playas fueron un recurso poco explotado por los habitantes de 
las islas hasta la llegada del turismo. En este sentido, el uso de las playas se limitaba a baños esporádicos 
con fines curativos y de ocio, limpieza del ganado y una extracción de arena muy limitada para la 
construcción de viviendas (Sabaté-Bel, 1993). Sin embargo, a partir de la década de 1960, estos usos 
fueron progresivamente sustituidos por el turismo masivo de sol y playa y un importante desarrollo urbano-
turístico, que tiene como objetivo satisfacer las necesidades de ocio de un número de usuarios que continúa 
en aumento (Peña-Alonso et al., 2019). 

Para el presente trabajo se han escogido tres islas: La Palma, Tenerife y Fuerteventura (Figura 1). Con 
ello se pretende tener una muestra lo suficientemente diversa de playas a nivel regional (tres islas) e insular 
(muestra total por isla) a través de islas volcánicas en diferentes edades y etapas de desarrollo y, por tanto, 
con diferentes condiciones para facilitar la formación de playas. 

A continuación, se explican brevemente los rasgos principales de cada una: i) La Palma se localiza en 
el extremo occidental del archipiélago y se trata de la isla más joven seleccionada, con menos de 1,8 Ma 
de antigüedad. Situada sobre un punto caliente, se encuentra en un estado de intensa actividad volcánica. 
La isla tiene un perímetro de casi 200 km, una superficie de 708 km2 y una altitud de 2.426 m en su punto 
más alto. En cuanto a la costa, predomina un litoral acantilado que, en ocasiones, aparece interrumpido por 
plataformas volcánicas costeras (deltas lávicos) ocasionadas por la llegada al mar de lava en el trascurso 
de diferentes erupciones. Con respecto a las playas, normalmente se asocian a desembocaduras de 
barrancos; ii) Tenerife ocupa una posición central en el archipiélago canario con 11, 8 Ma; es también la 
mayor (2034 km2) y la más alta de las islas (3.718 msnm). Se encuentran tanto formas del relieve 
directamente relacionadas con el volcanismo (p. ej.: estratovolcanes, calderas, dorsales), como formas del 
relieve que tienen su origen en los procesos de erosión y deposición (barrancos, acantilados y playas entre 
otros); iii) Fuerteventura es la isla seleccionada más cercana al continente africano (100 km), con una edad 
de más 20 Ma. Presenta una forma alargada (1.659 km2) y un perímetro de 385 km.  Su antigüedad explica 
que se encuentre más erosionada, caracterizándose por tener menor altitud (la cota más alta es de 817 m 
en la península de Jandía). Las costas de Fuerteventura, a diferencia de la mayoría de las otras islas, 
presentan largas extensiones de pequeños acantilados, y las playas son bastante frecuentes (Carracedo 
et al., 2001; Ferrer-Valero et al., 2019; Marrero-Rodríguez y Dóniz-Páez, 2022). 
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Figura 1. Área de estudio. Islas seleccionadas (La Palma, Tenerife y Fuerteventura) y sus playas 
clasificadas por sus condiciones de entorno de acuerdo con el catálogo general de playas y zonas de 

baño marítimas de Canarias 

 

Fuente de los modelos de sombra: IDE Canarias. 
 

3. METODOLOGÍA 

3.1. Catálogo general de playas y zonas de baño marítimas de Canarias 

La fuente de información que sustenta  esta investigación es el catálogo general de playas y zonas de 
baño marítimas de Canarias (Gobierno de Canarias), elaborado como instrumento al servicio de las 
diferentes Administraciones Públicas y de las ciudadanía en general, acorde al artículo 4 del DECRETO 
116/2018, de 30 de julio, por el que se regulan medios para la aplicación de las normas e instrucciones 
para la seguridad humana y para la coordinación de las emergencias ordinarias y de protección civil en 
playas y otras zonas de baño marítimas de las Comunidad Autónoma de Canarias. De esta fuente se 
extrajeron las siguientes variables: i) condiciones de entorno: urbana, semiurbana y aislada, esta última 
denominada en esta investigación como “natural”; ii) composición: esta información está asociada al tipo 
de sustrato predominante, y ha sido clasificada en este trabajo en las categorías de playas de arena, mixta, 
y playa de cantos y bloques ); iii) color: esta variable  se corresponde con  el color predominante asociado 
al conjunto de la playa, y para este trabajo se han simplificado las categorías en: blanca, dorada y oscura. 

3.2. Análisis espacial y estadístico 

Con el fin de analizar los tipos de playas y su distribución espacial por las islas estudiadas, se consideró 
como unidad de medida el área de cada playa. Este dato, almacenado en formato shapefile, permitió 
calcular la geometría de cada vector en superficie (m2) utilizando sistemas de información geográfica (SIG). 
Haciendo uso de la tabla de atributos del mismo archivo, se calcularon frecuencias y porcentajes de 
superficies de las tres variables explicadas anteriormente. 
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3.3. Evolución de las playas urbanas analizadas 

Seleccionando únicamente las playas urbanas en el campo “condiciones de entorno”, se procedió a 
detectar qué playas de este tipo han sufrido alteraciones ambientales, o si, por el contrario, mantienen su 
composición (sustrato dominante) y color de origen. Para ello, primero se asoció cada playa con una 
tipología asociado al sustrato predominante y color de acuerdo a sus condiciones del entorno inmediato, y 
a lo detectado en la ortofoto de 1957 de la infraestructura de datos espaciales de Canarias (IDE Canarias) 
(vuelo fotogramétrico realizado por el Centro Cartográfico y Fotográfico (CECAF) fechado entre los años 
1951 y 1957, ortorectificado a 40 cm/píxel, excepto Tenerife que se ha hecho a 20cm/píxel). En este sentido, 
con herramientas de superposición implementadas en SIG, se relacionaron las playas con la base 
topográfica nacional 1: 25.000, disponible en el centro de descargas (sección “Mapas vectoriales y bases 
cartográficas y topográficas”), que incluye información hidrográfica con estructura de red e información 
geográfica de referencia del IGN de redes de transporte y poblaciones. Concretamente se superpusieron 
las playas con las desembocaduras de barrancos (indicadoras de playas compuestas en condiciones 
naturales, principalmente por cantos y bloques con colores oscuros debido al origen volcánico de las islas) 
y con las superficies urbanizadas para calcular cuánta superficie de la playa ha podido ser ocupada. 
Finalmente, con la ortofoto RGB territorial de 2022 con 16 cm de resolución espacial (IDE Canarias), nos 
ha permitido comprobar las playas donde se han podido producir cambios ambientales, detectándose la 
superficie, sustrato dominante (composición) y color actual, y pudiendo analizar las diferencias con respecto 
a sus orígenes o al año 1957. 

4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 

4.1. Distribución de las playas por tipologías. Playas urbanas, semiurbanas y naturales 

La figura 2A muestra que la isla que cuenta con mayor número de playas es Tenerife (207), seguido de 
Fuerteventura (80) y finalmente La Palma con 58 playas. Sin embargo, la superficie ocupada por playas 
(%) es mayor en Fuerteventura con 6.352.438 m2, suponiendo el 0,38% de la isla, seguido de Tenerife 
1.441.469 m2 (0,07%) y La Palma 339.021 m2 (0,05%). La figura 2B muestra la distribución de los tipos de 
playas según sus condiciones de entorno (urbanas, semiurbanas y naturales) en cada isla, y en este sentido 
se observa que la isla con mayor número y superficie ocupada por playas naturales es La Palma con 
respecto al total de playas de la misma (74,14 y 70,70% respectivamente), seguido de Fuerteventura (61,25 
y 56,23 % respectivamente) y por último Tenerife con el 44,44 y 45,15 % respectivamente.  

 
Figura 2. Frecuencia y superficie de playas y por su tipología (condiciones de entorno) en cada isla. A. 

número de playas y superficie ocupada por playas en la isla (%). B. Frecuencia y superficie ocupada por 
playas urbanas, semiurbanas y naturales por isla (%). 

 

 
 
Con respecto al número playas semiurbanas representados en porcentaje según la muestra de cada 

isla, se detecta porcentajes similares entre La Palma, Tenerife y Fuerteventura con 22,41; 21,26 y 22,50% 
respectivamente, aunque el porcentaje de superficie si tiene mayor variabilidad, siendo Fuerteventura la 
isla con mayor superficie de playas semiurbanas (37,19%), Tenerife con 18,36% y La Palma con 16,78%. 
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Finalmente, la isla que cuenta con más playas urbanas (frecuencia y superficie) es Tenerife (34,30 y 
36,48% respectivamente), Fuerteventura (16,25 y 6,56% respectivamente) y La Palma (3,45 y 12,51% 
respectivamente) (nótese que La Palma tiene mayor superficie ocupada por playas urbanas que 
Fuerteventura). Con estos resultados se podría deducir que las playas que menor presión reciben de su 
entorno inmediato son las localizadas en La Palma seguidas de las que están localizadas en Fuerteventura 
donde predominan principalmente playas semiurbanas. Por último, si se utilizaran estos datos como 
indicadores de la presión de que se ejerce en torno a las playas, Tenerife es la isla que más ha urbanizado 
este tipo de geoforma. 

4.2. Distribución de las playas por su composición y color 

La figura 3A muestra que La Palma es la isla con mayor número de playas y superficie ocupada por 
playas naturales compuestas por cantos y bloques (70,69 y 31, 23% respectivamente), que también 
presenta un porcentaje en cuanto al número y ocupación significativo de playas mixtas (37,93 y 26,58% 
respectivamente). En cuanto a las playas de arena, su mayor representación también la observamos en 
playas naturales. El resto de las playas (semiurbanas y urbanas) muestran un patrón parecido, pero con 
porcentajes poco representativos. Por otro lado, Tenerife, aunque tiene mayor número de playas (%) con 
cantos y bloques, sin embargo, presenta mayor porcentaje de ocupación las playas de arena 
independientemente del tipo (urbanas, semiurbanas y naturales). Por último, Fuerteventura es la isla donde 
se observa que prácticamente todas sus playas están compuestas por arena, exceptuando algunas playas 
naturales mixtas (21,25 y 9,23%) y de cantos y bloques (6,06 y 5,32%), y semiurbanas mixtas (12,5%).  

En la figura 3B se observa, al igual que ocurre con la composición, un gradiente desde las islas menos 
antiguas y al oeste hacia las más antiguas y al este, donde el color oscuro predomina en las islas de La 
Palma y Tenerife, tanto en las playas naturales, urbanas y semiurbanas, a excepción de un 13,15% de 
superficie de las playas urbanas en Tenerife con color dorado. Mientras, en Fuerteventura el color dorado 
muestra una mayor relevancia en todos los tipos de playas, y en algunos casos se observan colores blancos 
en playas naturales (15,25%), o incluso oscuros en playas naturales y semiurbanas (8,75 y 7,5% 
respectivamente). 

 
Figura 3. Distribución de playas de acuerdo con su composición, color, isla y tipo de playa 

(condiciones de entorno). A. distribución asociada a la composición de las playas (arena, mixta, cantos y 
bloques). B. distribución asociada al color de las playas (blanca, dorada, oscura) 

 

 
 
 
4.3. Alteración y transformación de las playas de acuerdo a la composición y color. El caso de las 

playas urbanas 
 
Debido a las limitaciones de espacio en el presente documento, esta investigación sólo mostrará el caso 

de las alteraciones producidas en las playas urbanas de las islas analizadas. La figura 4A muestra las 
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localizaciones de las playas urbanas que han sido transformadas en cada isla por diferentes motivos que 
serán discutidos en el último apartado de esta sección. De acuerdo con el catálogo de playas, La Palma 
tiene dos playas urbanas.  Tras aplicar la metodología que permite observar transformaciones en las playas, 
se detecta que las dos han sido transformadas, tanto la playa de Tazacorte como la de Santa Cruz de La 
Palma, siendo de color oscuro y con composición de arena y mixta (Figura 4B). Tenerife es donde se 
localiza el mayor número de playas urbanas transformadas (40), especialmente playas de arena dorada 
(28,23%) y oscura (18,58%), y playas mixtas dorada y oscuras (4,45 y 17,82% respectivamente) (Figura 
4B). A priori, las playas de cantos y bloques no son prácticamente transformadas. Finalmente, en 
Fuerteventura se han transformado 8 playas, especialmente playas de arena blanca y dorada (5,38 y 
52,54% respectivamente) y el 5,62% se trata de playas mixtas con color dorado (Figura 4B). En definitiva, 
se podría deducir que las playas, especialmente de arena y, en segundo lugar, mixtas, son a priori las más 
transformadas. En cuanto al color, se observa de nuevo un gradiente entre las islas más antiguas donde el 
color oscuro es el más utilizado debido a que el material terrígeno de origen volcánico es el predominante 
(La Palma), y progresivamente se transforman playas de color dorado y blanco con mayor representación 
de bioclastos (Fuerteventura). Esta transición relacionada con la edad de las islas ya ha sido observada y 
descrita para las geoformas localizadas en el perímetro costero por Ferrer-Valero et al (2019). 

 
Figura 4. Playas urbanas transformadas según su composición y color. A. localización de las playas 

urbanas donde se detecta transformación. B. distribución de las playas por islas, composición y color. 
 
 
 

 
 
 
4.4. Tipos de transformaciones observadas en las playas urbanas 

 
La última pregunta que se plantea con respecto a las playas urbanas “¿mantienen actualmente su color 

y composición natural?”, conlleva una breve reconstrucción entre el funcionamiento de la playa actual y en 
el pasado, es decir, conocer si las características sedimentodológicas actuales corresponden al 
funcionamiento natural (fuente y dinámica sedimentaria) de la propia playa. En este sentido, se observan 
playas asociadas a desembocaduras de barrancos (localizadas a través de la intersección entre el shapefile 
de playas urbanas y la red hidrográfica), donde su composición debería ser principalmente de tipo mixta o 
de cantos y bloques debido a la concentración de los materiales transportados por escorrentía, pero, sin 
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embargo, actualmente son playas de arena prácticamente todo el año. Para ello, de acuerdo con Alonso et 
al. (2019), los sedimentos aportados a las playas artificiales tienen como objetivo alimentar playas que 
sufren procesos de erosión, cambiar el color de la playa, cambiar el tamaño de grano (por ejemplo: playa 
de Tazacorte, Figura 5.A), o construir playas desde cero (por ejemplo: playa de Las Vistas, Figura 5. B). En 
el caso de estas últimas, normalmente se localizan sobre costas con pequeños acantilados o coladas 
volcánicas, es decir, naturalmente son costas de cantos y rocas, y para estabilizar la arena que es 
importada y consolidar la playa, es necesaria la construcción de infraestructuras que modifican el patrimonio 
geológico y geográfico original.  

Otras playas pueden producirse directamente por la acumulación de arena a través de dinámica litoral, 
después de la construcción de infraestructuras como diques y/o rompeolas (por ejemplo: Playas de Troya 
I y II, Figura 5C), que además son ayudadas también por la reposición de arena con origen parecido a las 
utilizadas en playas artificiales (construidas desde cero) o playas cuya transformación se realiza para dar 
lugar a un cambio estético de la misma. Sin embargo, estas playas pueden dar lugar a procesos erosivos 
por la alteración de la dinámica sedimentaria litoral, pues los sedimentos se concentran en las playas 
ayudadas por infraestructuras, e incluso los excedentes cambian su dirección en forma de plumas, y no 
llegan a estas playas erosivas (nótese la erosión en Playa Honda: Figura 5D).  

Por último, otra transformación de la playa es la ocupación de esta, especialmente en playas urbanas, 
por las propias construcciones urbano-turísticas (por ejemplo: Playas de Corralejo, Figura 5E). Estos 
cambios producen diferentes efectos como son la reducción de la superficie de playa (perdiendo superficie 
de patrimonio geológico y geográfico), cambios en la dinámica sedimentaria y, por tanto, de la composición 
e incluso el color, y por último la inestabilidad sedimentaria de estas. 

 
Figura 5. Casuística de transformaciones de playas urbanas estudiadas en esta investigación 

 

 
 

5. CONCLUSIONES 

A continuación, se muestran las principales conclusiones de esta investigación secuenciadas tal y como 
se plantean las preguntas que se lanzaban al principio de este documento: 
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• El recurso playa son más significantes en las islas estudiadas con menor antigüedad, en este 
sentido, en cuanto a la frecuencia de estas, Tenerife cuenta con 207 playas seguida de 
Fuerteventura (80) y La Palma (58). Sin embargo, en cuanto a superficie de playa, Fuerteventura 
es la que mayor extensión presenta. Además, cuanto menor antigüedad presenta la isla, 
predominan playas con una composición de cantos y bloques, y mixtas, con colores oscuros, y en 
islas más antiguas como Fuerteventura, son las playas de arena dorada o blancas las más 
significantes. 

• En cuanto al uso que se ha dado en el entorno inmediato a las playas, Tenerife es la isla que 
mayor presión ejerce sobre sus playas, contando con mayor número de playas urbanas, y además, 
transformadas. 

• En cuanto al desarrollo urbano-turístico, existe cierta tendencia al uso de playas compuestas por 
arena y otros materiales de mayor tamaño (mixtas), pero principalmente de arena, siendo el color 
dorado el más utilizado siempre que los materiales geológicos lo permita, y si no es así, el color 
oscuro asociado a materiales terrígenos de origen volcánico. 

• Esta investigación ha detectado que alrededor del 58% de las playas urbanas localizadas en La 
Palma, Tenerife y Fuerteventura han sido transformadas, produciéndose alteraciones y cambios 
en la composición y el color del sedimento con respecto al mostrado en condiciones naturales, o 
por lo menos anterior a la transformación detectada en los últimos sesenta y cinco años.  
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